LA  PALABRA

Hechos de los apóstoles 10, 34 - 43
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 

   SALMO: Este es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él.
   íDen gracias al Señor, porque es bueno, / porque es eterno su amor!  

   Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor!  

   La mano del Señor es sublime, ¡ la mano del Señor hace proezas.

   No, no moriré: /  viviré para publicar lo que hizo el Señor.  

   La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

   Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos.  

Colos. 3, 1-4
Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

SECUENCIA:

Cristianos, ofrezcamos al Cordero pascual / nuestro sacrificio de alabanza. / El Cordero ha redimido a las ovejas: / Cristo, el inocente, / reconcilió / a los pecadores con el Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron / en un duelo admirable: / 

el Rey de la vida estuvo muerto, / y ahora vive.

Dinos, María Magdalena, /  ¿qué viste en el camino? / 

He visto el sepulcro del Cristo viviente /  y la gloria del Señor resucitado.

He visto a los ángeles, /  testigos del milagro, /  he visto el sudario y las vestiduras./

Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, / y precederá a los discípulos en Galilea. 

   Sabemos que Cristo resucitó realmente; /  tú, Rey victorioso, / ten piedad de nosotros.
Juan 20, 1-9
El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al se-pulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos. 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   Hechos>  4,32-35   > 1 Jn: 5, 1-4    >Jn 20,19-31 
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Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo
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El “Carpintero de Nazaret”
De su CRUZ, hizo una escalera que lleva al Cielo
Ustedes han resucitado con Cristo
Queridos hermanos, ¡Feliz Pascua! Pascua es ‘Pasar’. Por ende, tengo mis dudas si está bien decirles: “Feliz Pascua”. Un “tal” decía: “Todo pasa, es verdad, pero mi hijo nunca pasa en el colegio”. Es verdad también que la mayoría de ustedes, la comunidad de la HOJITA, ya han dejado el colegio; mas, espero, no hayan dejado también, de aprender. Y Jesús, muerto y resu-citado, es “el único Maestro”.  “No permitan que a ustedes se les llame ‘maestro’, porque tienen un so lo Maestro” (Mt.23,8). La Cuaresma, ya concluida, fue un tiempo de ‘Pruebas’. ¿Las hemos supe-rado todas? Hemos sido probados sobre muchas “materias”, según la edad, los ambientes, la formación, la profesión... de cada uno. A la vez, hemos vivido un tiempo de gracia del Señor. En todas las pruebas, hemos experimentado que cerca nuestro, más bien, dentro nuestro, había una fuerza que suplía nuestra debilidad. Sin duda, era, es y será, la fuerza del Espíritu Santo.    
La Palabra que escuchamos, hoy, es una muy buena luz, para aclarar nuestra conciencia y leer, en ella, las “notas” que nos sacamos. Por ejemplo, dice S. Pedro (1ra. lectura): “Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén”. Jesús, en aquel tiempo, y la Iglesia, hoy, nos hablan mucho y nos piden ser “testigos”. Ciertamente que fuimos y somos “pro- bados” sobre este aspecto. (¡ojo! ‘probados’, no ‘aprobados’). Yo, como sacerdote, el obispo, co mo sucesor de los Apóstoles, el Papa, como Vicario de Cristo; ustedes como miembros vivos de su Cuerpo... todos, fuimos llamados y constituidos “testigos”. Yo, sea cuando predico, como aho ra por medio de la HOJITA, como cuando hablo en la Misa, me pregunto: “¿Soy creíble?”. 
Lo mismo vale, para todos: en el trabajo, en familia, en la calle etc. ¿Somos testigos creíbles? Si no lo somos, recordemos lo que nos dice “el” Maestro: “Ustedes son la sal de la tierra... Pero si la sal pierde su sabor, ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres. Ustedes son la luz del mundo... Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón. (Mt.5,13-14). ¿Entonces? “Que brille ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, para que, viendo sus buenas obras, glorifiquen al Padre que está en los cielos” (Mt 5, 14-16).
Si fuera una “materia pendiente”, debemos superarnos para superarla y “pasar” a ser ‘testigos creíbles” de Cristo y hacer verdadero lo que dice S. Pablo: “Ustedes han resucitado con Cristo”. 
San Pedro sigue diciendo: “...Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituí do por Dios Juez de vivos y muertos”. Y, hoy, sigue enviándonos a atestiguar y predicar. Para ‘pasar’ esta prueba, por cuanto me consta, muchos tienen miedo. Sienten, por dentro, muchos va cíos y se preguntan: ‘¿Cómo haré para predicar, qué voy a decir, quién me creerá? Es el miedo, la inseguridad y las dudas que fueron de todos los profetas y de los mismos apóstoles. Mas, el Maestro te dirá, ya te está diciendo: “¡No tengas miedo, basta que creas”! Si tienes fe, tu vida  (es decir: tus palabras y gestos; tu modo de pensar y actuar; la manera de reaccionar frente a los pe ligros y a las injusticias etc.) será coherente con tu fe”. Y esto nos pide el Señor. Esta es la prue- ba que se debe “pasar”. Esto es predicar y ser testigos: vivir como un discípulo de Cristo. Además, Jesús no nos envía a decir tal o tal otra cosa; hacer esto o aquello, sino “atestiguar” = ‘ser’ testigos. Debemos comprender, también. que el discípulo no debe ser un actor y tampoco,  un libro abierto. ¡Otros escribirán libros! A nosotros nos envía a “ser”. Mas no “hacer” y, según la sana filosofía: “agere sequitur esse”: el hacer sigue al ser; se hace lo que se es. 
San Pablo, por su parte, en pocas palabras, nos dice un montón de cosas. Y son un verdadero ‘concentrado’ de sabiduría divina; de perlas preciosas... Él da por hecho que nosotros hayamos “pasado” el examen: ‘Ya que ustedes han resucitado con Cristo...” Ya nos da por “aprobados”. Mas, de verdad, ¿merecemos ese título de “resucitados con Cristo?”.
Jesús decía en la última Cena: “Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y  yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer” (Jn. 15,5). Y S. Pablo (¿Re-cuerdan?): “Ustedes son el Cuerpo de Cristo...” ( 1 Co. 12,27). Y Jesús murió con todo su cuerpo y resucitó con todos sus miembros. Todos los miembros, se entiende unidos al Cuerpo. Entonces, podemos suponer que hemos “pasado” esta prueba que San Pablo da por superada. Mas, toda- vía, nos falta, la segunda parte que no es tanto una prueba, sino una consecuencia y mandato, a la vez: “busquen los bienes del cielo”. Ciertamente nos preguntamos ¿Cuáles son esos bienes del cielo? Puede parecer muy simple, ya que todos los bienes vienen de arriba. La diferencia es tá en las limitaciones que tienen y, particularmente, en la forma, los tiempos y en el “como” se los usa. Un ejemplo lo tenemos en el fruto que comieron Adán y Eva. Vieron que “era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable...” (Génesis 3, 6). Venía de Dios, pero... Y Así también para con  nosotros. Podemos decir entonces, más claramente, que se debe buscar en el corazón del hom-bre: Desde ahí puede salir bueno lo que puede parecer malo y viceversa. Por ejemplo: perdonar al enemigo, hacer el bien al que nos ofendió, amar al que nos agravia... según los corazones de muchos, es ‘malo’. ¡Todo viene del corazón! Como este cuento de Esopo: “Janto, debía ofrecer un festín y le mandó a Esopo que fuera al mercado y trajese lo mejor que encontrara. Compró y trajo lenguas. Las preparó y las hizo servir. Janto, severamente lo reprendió ante sus invitados. Esopo se explicó: “¿Pues, qué cosa puede haber mejor que la lengua? Es el lazo de la vida civil, es la cla-ve de la ciencia, el órgano de la verdad y la razón. Con su auxilio se construyen las ciudades y se las civili-za. Con ellas se cumple uno de los primeros deberes del hombre: alabar a Dios...” Janto le dijo: ‘tráeme mañana lo peor que haya’. Al día siguiente, de nuevo, lenguas. No faltaron las quejas de Janto. Esopo contestó: “La lengua es la madre de las discusiones y el origen de las divisiones; de las guerras; del error y, cosa peor aun, de las calumnias. Por ella se destruyen las ciudades. Y si por una parte se alaba a los dioses, por otra se los blasfema y, hasta se los insulta...” 
Entonces, los bienes del cielo, que S. Pablo nos manda buscar, están dentro de cada uno. Y pa-ra eso, sigue  diciendo: “Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tie-rra”. Habiendo conocido los verdaderos bienes, es obvio que nuestros pensamientos están ahí. Mas, no descuidemos la astucia del maligno. Él, siempre, nos muestra el lado bueno ¡y luego...! 
“Pasar”: El Pueblo de Dios pasó por el mar Rojo como sobre el asfalto. Pasó por el desierto y cru-zó el Río Jordán. Así llegó a la libertad. Jesús “pasó” del silencio y oscuridad de la tumba a la vi-

da de Resucitado... S. Pedro también nos dice: “El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio...” Pasó, venciendo al maligno, a la muerte y al peor de los males. Y éste es nuestro último desafío: la última prueba que debemos pasar. No hay alterna tivas. ¡Es cuestión de vida o muerte! ¡Aprobados o reprobados! ¿Cuál es? Al célebre Obispo de la televisión norteamericana, Fulton Sheen, se le preguntó: “¿Cuál es el peor mal que hoy padece-mos”? Y el Obispo: “El peor mal del mundo no es el hambre, ni los terremotos, ni tampoco lo es la enfermedad y ni siquiera lo representa la muerte; el peor mal del mundo es el pecado, la transgre sión voluntaria a la ley de Dios. Pero, ni siquiera eso, sino la negación del pecado. Es que el mun-do ha perdido la noción de pecado”. El Papa Pío XII, también había dicho: “El mundo ha perdido la 
noción de pecado. Nosotros podemos ver que perder la noción de pecado es cosa muy grave. Pero, es mucho peor el negarlo positivamente llevados por una conciencia torcida.
Y el papa Benedicto XVI: “El gran pecado” de los hombres es actuar de manera presuntuosa por sí solos, competir con Dios, intentar ocupar su puesto y decidir lo que es bueno y malo, ser dueño de la vida y de la muerte”. 
